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giarse en ese Jugar, se vieron obligados a huir temero
sos de perder la vida entre las llamas, puesto que los 
federales lo incendiaron. 

"En grandes caravanas los vecinos de ese pueblo 
emigraron a la vecina población de Tlalpam, en, ,tanto 
que otros se dirigían a esta capital, y a San Andres To
toltepec y a San Pedro Mártir, dejando abandonados 
sus hogares y sus propiedades. 

"Como los recursos que traían los habitantes del 
Ajusco se leJl han agotado y las cosechas de maiz y pa
pa están próximas a perderse, han ~!.evado un ocurso 
a la Secretaría de Gobernación, soh~1tando se les _con
ceda volver a sus propiedades, mediante la ,dent1fica
ción que harán de sus personas para comprobar que 
son amigos del Gobierno .... " 

Para que podáis juzgar, sell.ores Senadores, toda la 
gravedad de este artículo el~ "F,l I~parcial", que quizá 
para muchos lectores pasó madvert1~?• os _ruego que 
por medio del pensamiento os coloque1s un !nstante en 
el número de esos infelices habitantes del A¡usco. 

Imagináos en vuestra casit~, viviendo con el día. Y 
manteniendo con vuestro traba¡o a vuestra esposa, a cm
co o seis chiquillos, quizá uno de pecho, a vuestro padre 
anciano e inválido a vuestra madre enferma.-Brusca
mente la orden de conceutración.-Lleno de terror el 
jefe de la casa ordena a su vez que toda la familia se pon
ga en movimiento; y todos, apresuradamente, empren
den la marcha, llevando por único bagadje u~os cuantos 
centavos, unos cuantos trapos y .... na a mas. . 

¿A dónde ir? ¿Qué camino tomar? Para los que ~,e· 
nen la más ligera simpatía por Zapata, no ha.1· ·1cila• 
ción: ise van con Zapata! . 

Pero los amigos del gobierno, ¿qué hacen? Vamla1;1, 
se confundén. En fin, hay que resolverse: para morir 
-de hambre lo mismo se muere en una parte que en otra. 
Se toma, pues, el primer camino que _se presenta .Y . se 
camina, se camina a la ventura, con 01 corazón opnm1do 
y el espíritu sobrecogido de terror, hasta llegar a nn 
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poblado. ·· Allí. ¿quié¡i da posada, quién da trabajo a los 
habitantes del Ajusco? Todos desconfían de ellos, todos 
temen que esos extrall.os puedan ser partidarios de Za· 
pata, puedan ser espías. En resumen: todas las puer
tas sq cierran, ... Dejo el resto a vuestra profunda )l'.le
ditación, sell.ores Senadores; medita.d profundamente 
en lo que sufriréis con vuestra familia en pueblo extra
ll.o, sin dinero, sin ropa, sin hogar y sin pan ..•• ¿Cuán· 
tos no pereceréis en esa terrible peregrinacion? Y para 
los que sobreviváis, icuántos tormentos os esperan para 
cuando al fin el gobierno de don Victoriano Huerta os 
permita volver a vuestro pueblo! ¿Cómo encontl'aréis 
vuestra casita? Vuestra cosecha de mafz que está pró· 
xima a perderse, estará, cuando lleguéis a vuestro pue· 
blo, completamente perdida; ¿qué daréis de comer a 
vuestros hijitos? !Hierbas, rafees, tierra! 

Hecha esta.digresión, continuemos, se!l,ores Sena
dores. En su constante obsesión, don Victoriano Huer• 
ta desconfía de todos, y teme que todos· lo traicionen. 
Hace varios días que su gabinete est,á incompleto y no 
ha sido capaz de completarlo. ¿No pensáis, sell.ores Se· 
nadores, que esa clebilídad de carácter, que esa cons· 
tante vacilación demuestran un cerebrodesequilibrado y 
son sumamente perjudiciales al país en las actuales cir
cunstancias por que atraviesa? 

Además del desequilibrio producido por su constan
te obsesión y cuyos síntomas fueron descritos magis
tralmente por Shakespeare, don Victoriano Huerta está 
al'ect~do de otra forma de desequilibrio: es la. descrita 
c.on sin igual maestr!a por Cervantes: don Victoriano 
Huerta cree que él es el único hombre capaz de gobernar 
México y de remediar todos sus males; ve ejércitos ima
ginarios, ve un ejército de noventa y cuatro mil hombres 
bajó sns órdenes. Y fenómeno curioso, que sería risi
ble si no fuera excesivamente alarmante: el pueblo y 
aún algunos ·miembros de las Cámaras están desempe• 
fiando ingenuamente el papel de Sancho, contagiándose 
L'On la locura de don Quijote, y ven en don Victoriano 
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• 
que Can'anza es un var&;, fuerte y que tiene conciencia de 
S#S responsabilidades, ha venido a convencernos de que 
todas esas murmuraciones son la. obra eterna., hipócrita 
y falaz de los enemigos del pueblo. Su discurso de Ciu
dad J uárez nos ha llenado de regocijo. 

A una. carta como la de Ud. que respira tanta since· 
ridad, yo no puedo contestar sino con un cange comple· 
to de mi pensamiento con el suyo, que tan desnudo me 
muestra. Desde luego, ¿cómo es posible que Ud. tan 
avisado y tan mundano, haya podido presentarse a los 
directores de la Revolución sin una carta de su cónsul 
por ejemplo? El solo recuerdo de sus ligas con uno d~ 
nuestros adversarios políticos, tiene que haber causado 
verdadero terror en el campo revolucionario. Hace dos 
semanas encontré en esta a don .... y deseoso de saber 
noticias de Ud., le pedí informes. "Está en Hermosillo 
7.10 tenemos en observacil>n." Y en el acto le dije: 

Pero eso es una atrocidad! Z. es un ardiente revolu
cionario cuyas ideas conozc) a fondo! Diga. U d. a los je• 
fes que Z. es un hombre sincero de cuya lealtad res pon· 
do. · Se está cometiendo un gran error y una grave in· 
justicia!'' 

Pero precisamente esa. manera de presentarse de 
Ud., pasado el asombro que debe haber producido su 
llegada, es un título más de sinceridad de expontanei
dad, de confianza. Si Carranza verdadero árbitro de 
nuestros futuros destinos, tiene dón de gentes él°sabrá 
~timar lo que Ud. llama con tanta modestias~ "honra.· 
do esfuerzo". Si el asesinato de su gran amigo Sera· 
pío Rendón, ese honrado representante del pueblo que 
_yo ví partir de Cuba. en peligrosísimo momento para 
meterse en las fauces del tigre, acabó con las vacilacio
nes de Ud., lanzándolo a generosa aventura poco propi· 
cia a su refinada cultura social, esa manera de presen
tarse para-pedir un iusíl desdenando toda "influencia" 
.Y toda intriga., su mismo "chasco" (impropia palabra en 
cosas heroicas!) me aseguran par,¡, Ud. una colaboración 
-cuanto más efectiva más benéfica, para los graves rlias 
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de reivindicación (si no de vindicta que su moderantis
mo recha~) y de reconstrucción social. Porque en esa 
eolaborac1ón,en ese participio yo sigo creyendo amigo Z. 
La voluntaria reclusión de Ud. en los Angeles, tiene que 
haber concluido despues del mes que ha. transcurrido 
desde ,l}l• fecha de_ su carta.. Si la Revolución, que Ud. 
llama necesarís1ma", comete excesos, necesita hom
bres como Ud para moderarlos (los qne por esa causa 
se alejan de ella como Raúl Madero, cometen la más gra· 
ve inconsecuencia); si hombres "sin pureza de miras" 
comienzan a. agruparse en torno de ella, hacen falta los 
que como Ud. van "de gorra" y sin otra ambición que 

· recobrar el honor nacional ultrajado por el bribón que 
traicionó a su jefe y burló al pueblo. 

Yo no creo que hombres como Ud. puedan hacer la 
guerra en México de una manera efectiva, es decir, que 
puedan hace , la fusil al hombro y ca.nana al pecho, sin 
caer en el hospital(?) a las veinte jornadas. En París 
eomo Camilo, como Baudin, como cualquiera de nues'. 
tros maestros de heroísmo, pondriamos nuestro pecho 
detrás o encima de una barricada y caeríamos como 
cualquiera. por un poco de gloria. Pero en México, don
de los. campos son largos y altas las montanas, donde el 
<¡_ombatiente come maíz tostado, bebe lo que puede y 

duerme con la que puede", la guerra es guerra de lo· 
bos con el incendio además porque todo está agravado 
por el odio de una raza que se siente secularmente opri· 
mida y cuyos instintos se manifiestan en cuanto la p0-
sesión de un fusil le revela el verdadero sentido de su 
libertad sacrosanta, de su dignidad recobrada y la ver· 
güenza de haberlas perdido y el rencor macho, ronco 
reconcentrado, que estalla al fin, chiflando, del prime: 
cápsul. ¿Por qué se espanta Ud. de que un "peladón 
cualquiera" fusile a un joven periodista del otro bando 
"tierno, tímido, insignificante"? En mi íntimo senti; 
-Y en el de Ud. también sellor ateniense-en México 
hay esto grande: :•1os pel~dones" y esto despreciable: 
iederales y periodistas; los primeros porque ningún 
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!1ombre de honor-y mucho menos cuando ese hombre 
ele honor es nn soldado-puede batirse por un traidor; 
Y mucho menos cuando a los ojos espantados del 
mundo entero ese traidor está asesinando al pueblo; y 
mucho menos cuando ese pueblo está en peligro de per
der su independencia-; y los segundos porque en estos 
momentos, el ejercicio del periodismo en Méxi~ es cosa 
imposible para un hombre honrado. lHa pensado Ud. 
que es~a guerra no es una simple guerra civil, que no 
será, smo como •~onsecuencia, una guerra social pero 
que sí es, porque tal fué el grito de Carranza, un~ gue
rra moral, una guerra por la reconquista del sentido 
moral hecho trizas por toda una clase-la clase criolla 
del cent~o_y sur-que.acogió primero en su vil pecho, 
con frmmón y deleite, la vil impostura diari I de ''La 
Tribuna'' Y "El Ma!lana" y aplaudió después cou cobar
de suspiro, el ase,inaU> de los dos hombres ~ás honra.
dos que la República había puesto a su cabeza? Los 
"Homb~es del Norte" cuan justa es la fiera palabra de 
Pesqueira! Yo no tomo en cuenta las excepciones. Es· 
tas son entre otras: Usted, veracruzano que mamó leche 
<le Ver!,l'niaud y de Montesquieu; Azcona que la mamó 
de Schiller: Alberto Pani, más florentino que "chilero" 
de ~guascalientes; Vasconcelos natural en Bost ,n y 
exótico en Oaxaca; pocos, muy pocos: si hasta Urueta la 
más verdadera de nuestras glorias literarias es de Chi· 
huahua! Los Hombres del Norte! Si esto esto es una fa.11-

farria! "Esto matará aquello''.... Los coahnilenses de 
Madero y Carranza, los sonorenses de Pesq ueira o de 
May~rena, los sinaloenses de Alvaro Obregón, los ta
mauhpecos de González y Villarreal, los durangue!los y 
chihuahuenses de Villa y Pereyra, los tusas zacatecanos 
de Natera ayudado., por Cándido Aguilar, indio veracru· 
zano, hacendado de poca cultura y mucha vergüenz ,, 
vendrán a remplazar a Oaxaca, a 'I'oluca y al Distrito F,i· 
deral que la perdieron! Los Hombres del Norte, yo ya 
no conozco otra cosa! 

Después de expresarle mi, esperanzas, no p1ra dis-
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{lutir sus opiniones -con las cuales, en el fondo, marcho 
de acuerdo y no puede ser de otra manera en cosas 
esenciales cuando la armonía de nuestras mentalidades 
es tan perfecta- sino con la buena intención de discul• 
par lo que Ud. llama "honrado esfuerZ)" y yo califico 
"bello gesto"; con el deseo vehemente de que el espec• 
táculo de ia guerra, siempre miserable visto en detalles, 
en escenas, y la constatación de indignas intrigas, no 
,engan a distraerio, a apartarlo del camino que tan no· 
blemente se ha trazado; después de expresarle esas es· 
peranzas, digo, debo confensarle que tampoco yo me ha
go ilusiones respecto de lo único que, sin la diabólica 
traición de Huerta, justificara cualquier movimiento en 
México: la redención del Indio. Yo temo tanto como Ud. 
que no se encuentren, el día del triunfo, hombres de 
bastante valer y prestigio para 11yudar a Carranza en su 
obra de reconstrucción. Aquí está la palabra: "recons
trucción". El mismo Azc,ona --que es <le los pocos me
xicanos que vean en el fondo esa turbia cuestión, la Cues
tiónlndia-el mismo Azcona le dir:í.a Uñ. queasi loexpu• 
se al Maestro (as! llamo JÓ a Madero): "Peniwia de Hom
bre,, esta es la verdadera crisis", y el Maestro asintió. 
Si entonces nos faltaban Hombres para "mantener" ¿co• 
l.JlO nó nos van afalt:i.r ahora para· 'reconstruir" y mucho 
más para "regenerar"? Yo pienso que el hachazo de 
Huerta nó cicatrizará en muchos all.os, por mucha prisa 
que nos demos en curar la honda herida. Cirujano, el 
pobre Carranza no podrá ser otra cosa, ni otra cosa puede 
pedirle el país sensatamente. Porqué además del hacha
w feroz, ia pobre patria tiene un mal más grave q ne FélLx 
Díaz puso en evidencia: una gangrena virulenta ·en la 
conciencia. Y hay que extirparla. Esta gangrena, no 
h. vieron todos, pero si la vió Madero cuando en el Casi· 
no de Monterrey, pocos días antes de tomar posesión do 
la Presidencia, echó este duchaw al frenesí de sus acla
madores: "Deseo que así como yo comprendo la respon· 
s~bilidad que el pueblo me impone, este pueb:o tenga 
conciencia de su compromiso ,1· que estos aplausos y es-
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tos vítores no seaq los que se dirigen siempre a todos 
los triunfadores'. 

Querido amigo Ud. tiene la bondad de recordar 
aquel grito mío, lanzado a tiempo. Recordará Ud. tam
bién que al se!:!ahtr el mal, preconiz,tba yo este remedio: 
"sin piedad para los que no tienen piedad". Es decir: 
sin piedad para el fiscal y el cura que le cobran al Indio 
cuando nace, cuando lo casan y cuando lo entierran, co
mo le cobra e1 recaudador cuando vende una (j.ocena de 
ji tomates, el alcalde cuando se enmona o el capataz cuan 
do lo perdona; sin piedad pa, a el abarrotero inmundo 
que lo envenena con brevajes imposibles, mortíferos, y le 
sirve, por sus cuartillas sonantes, alimentos indignos de 
un cerdo, teniéndolo de la mano y con la vista fija en su 
sed y en su hambre, hasta el momento en que, desper
dicro, lo arroja en la fosa-refugio; sin piedad para el ha
cendado que lo explota doce horas diarias, contra nueve 
centavos y azotes; sin piedad para el "maistro" que lo 
roba con los libros de texto; sin piedad para el hijo del 
patrón'que en una bo_rrachera estupra a su hija porque 
es bonit,a; sin piedad para el enganchador que clesde el 
Yaqui lo lleva a Chiap:> s instalado como cerdo en furgo
nes· sin piedad para el Jefe Político que le arrebata a su 
peq~e!:!o para "ofrendarlo" al compadrn del rancho in
mediato; sin piedad para el boticario que lo cura de ima
ginarias enfermedades; sin piedad para el léguleyo que 
lo arruina "para gajes y papel sellado'' en eternos plei· 
tos que siempre pierde; sin piedad para el rico que por 
coche tranvía o ferrocarril lo mutila sin pagarle indem
nización; sin piedad para el minero o el f~br,icarrt~ que 
lo dejan manco o ciego y tampoco le pagan; · sin ¡;nedad 
para el hacendado inmediato que le compra su tierrita 
por un plato de lentejas y lo deja péor que Jdb a los dos 
a!:!os, o en una "med.icíon" se la coge sim-¡¡Jemente; sm 
piedad _para el judío de Tabasco o el gachu'p'(i;I de Guana
juato que le compra con falsos almudes '¡l ilbn falsas pe
sas· sin piedad para el recueró o el ba1,:¡úéttf que le l!a
cen'la "carg¡¡" perdediza·;, siti piedad pa~a·. ehmédiéo clel 
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Ho,pital que lo arroja ala calle por "incurable'' (así en
contré a uno, moribundo, camino a Gutiérrez Zamora, 
lo llevé a caballo hasta Naolinco, donde dejó sus pobres 
huesos); sin piedad para el sargento o el capataz que lo 
torturan en el cuartel o en el "cuarto de cepos"; sin pie
dad para el coronel que lo afilia "de,Jeva",,,lo :ªPª. y le 
roba alimentos y buena parte de la paga ; sm piedad 
para el orozco que lo mismo lo subleva para derribar a. 
sus opresores que para encumbrarlos de nuevo; sin pie
dad, sobre todo, para los que, periodistas o simples de
clamadores huertistas de cantina, felixistas de club, 
vazquiztas de tertulia, reyistas de logia o barristas de 
púlpito, mantienen con la mentira, con la calumnia, con 
la constante impostura, el más ab ,minable de los régF 
menes, la más odiosa de las tiranías, la más descarada 
de las usurpaciones y digo abomin\t~le, descarada_ ,Y 
odiosa, porque no fué el criollo, el pahdo criollo quien 
derramó su sangre anémica para conquistar la indepen
dencia americana, sino la roja y jugosa sangre azte: a 
prodigada a torrentes por la salud de los hijos de sus 
conquistadores que, de entonces acá, adue!lados del po
de,· rodeados de bonores y riquezas, lo gobiernan bajo 
el n'om bre de liberales o conservadores tan admirables 
en su apatía, en su insignificancia, en su indiferencia 
de advenedizos, de "fils a papá" como despreciables ca
da vez q_ue, peligrando su vida o sus riquezas, le piden 
de nuevo su sangre cuando ellos ni en tiempo de ·paz ha
cen servicio en filas o piden, sempiterna y al~ernativa
mente, la .protección del extranjero en cambio de conce
siones-y de la dignidad nacional. ... 

La independencia mexi.cana, amigo ilustrado y que
rido, -está por hacer. Ni los tratados, ni los códigos ni 
la Historia, así, con H gr:,nde, ni los discursos ampulo
sos e indigestos del 16 de Se,,tiembre, ni nada me prue: 
baque un. país en que..de hecho existe la leva, el peona
ge, la ley fuga.y la tienda, de raya, un país cuya enorme 
mayoría está compuesta de abol'ígenes :-q·ue yacen en· la 
ignorancia y_ la servidumbre, un país cuyos habitantes. 
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sometidos a un pequeno número de individuos que les 
son inferiores en energía, en perseverancia, en parsimo
nia, et1 gusto artístico, no tienen más derechos que los 
escritos en apolillados códigos, es un país libre. 

Y conste amigo mío, que no soy un demagogo. Por 
el contrario a nada temo tanto como al advenimiento de 
la demagogia en un país de iletrados, porque esto trae
ría la anarquía con todos sus horrores de los cuales Ud. 
y yo seríamos víctimas y en seguidita o en menos tiem• 
pode lo que muchos piensan, la intervención. No. Tam
poco sé si soy demócrata. Hace 24 anos que me estoy 
preguntando cuál es mi credo político y como todavía no 
acierto a definirlo, me voy acostumbrando a la terrible 
idea de cambiar de planeta sin haber conocido las deli
cias de tener un partido político. Victor Rugo dijo, Ud. 
recordará: El que a los 20 anos no es republicano, es que 
no tiene corazón y el que a los 40 lo es, es que no tiene 
cerebro. Yo tenía corazón a los 20 ali.os y jámas he sido 
republicano. Sería porque estaba yo en México, gobier
no republicano federal, liberal, con separación de la 
Iglesia y el Estado, una Constitución bellísima festejada 
todos los ali.os con cohetes, camarazos, cacahuates, mú
sica y todas esas cosas que tanto divierten a los mucha
chos, bajo el "paternal" imperio de un se!l.or General 
uon Porfirio Díaz cuya majestad inspiraba a todos in
menso respeto, cuyo nombre no se pronunciaba sin esa 
mirada circular sobre los hombros, que hoy produce 
todavía en Guatemala don Manuel Estrada Cabrera y en 
México esa otra excelencia rei11ante, el Senor General 
don Victoriano Huerta. Pero a pocos pasos de mi casa 
paterna, había un cuarto que la maledicencia pública ha
bía bautizado: "el cuarto de las pu!laladas''. Ahí era 
fama que don Güicho Carrillo, ex-mozo de estribo de mi 
padre, acuchillaba personalmente, en desempeno de sus 
altos deberes de comandante de la policía, a todo aquel 
cuyas opiniones no convenían a la estabilidad del senor 
Presidente, del selior Gobernador, del se!l.or Jefe Polí
tico, del se!lor Piesidente Municipal o del propio sello, 

1 
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Comandante, o también, otras veces, por otras causas 
de orden m~nos público. Dé bese a eso quizá mi escepti· 
cismo_ polí~1co pues ya sabía yo que su Graciosa Majes
tad Vwtoria y el buen rey Behanzin, gobernando este 
un país más_ salvage aún que ese hermoso país que a Ud. 
y a m1 nos v1ó nacer, emplearon nunca los procedimien
tos que en los ali.os que llevamos de vida con excepción 
de esos 15 meses que parecen sueno, s~ han empleado 
siempre en la República federal, liberal y constitucional 
de México, 

No soy demagogo, ignoro si soy siquiera demócrata. 
Yo no creo que en México, donde el criollo incivil e incí
vico _-h_er~d~ro fat~l de todos los vicios presupuestívoros 
y_la md1sc1p\1~a somalde !osespa!l.oles-impera, no creo, 
digo, que M~x1co, despues del infeliz ensayo de Madero, 
la democracia sea posible. Pido un dictador pero un 
buen dictador. Un dictador que despacha a Íos políti
cos a sus ~asas y a los periodistas a la cárcel; pero que 
se ~cupe, mmed1atamente, de reorganizar, de recons
truir, de restanar la herida y en seguida de hacer justi
cia al pueblo. Un dictador de·manoférreaque se apoye 
en_ el pu~bl? rodeándose de hombres sanos y firmes, 
cr1ollos, 1~d10s y mestizos. Un dictador que pierda de 
vista su mterés personal para consagrarse al bien del 
pueblo. I conste querido amigo que esto no lo reclamo 
hoy, después del "fracaso" de Madero, nó. Esto lo ven
go reclamand? desde que mi pluma, al amparo de una¡¡. 
bertad que fu¡ de los muy pocos que supieron entender
la _Y respetarla, pudo expresar libremente mi pensa
rn10nto. 

Siempre leerá con gusto verdadero sus gratís-imas 
ca1·tas este amlgo suyo que lo estima y lo quiere sincera
mente. 

X. 

. Y de todos modos, querido amigo, viva la Revolu-' 
c16n! i;..os bravos luchadores que recogieron el ensan· 
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arzobispo contra los masones, contra la finanza o con
tra el pueblo, pero nadie se hubiera atrevido a i~vest,ga! 
los manejos del judío Goethschel, Pontífice Max1mo del 
11eriodismo mexicano. . . . . . . . . 

Cualquiera que tenga idea, puede escribirla. Si qme
re adornarla .... un Larousse lo sacará de aprietos._Que 
uo encuentra editor? Con cien pesos tendrá dos mil fo. 
lletas. Conozco excelentes conversadores que no escri
ben porque se imaginan que es diferente. Error. Q~•~n 
bien habla, mejor escribe, claro, porque para esm:1b1r 
tiene todo su tiempo. Qué han escrito Rouxe~u, m _A~
berto Pani, ni Bernardo Calero, ni Fagoaga, m el 1'.1usi
co Elorduy? Y sin emb¡¡,rgo, los chispazos de ~u rnge· 
nio brillan eu la memoria de sus amigos con más mtens,
dad que muchas lecturas de letras de molde cada dfa 
wás borradas por el tiempo .... Tengo cartas de ami· 
gos más instructivas y mejor inspiradas que muchos 
editoriales de alto vuelo; pero sinceramente escritas, 
como si fueran habladas, sus autores, encastillados en 
el viejo prejuicio, las juzgan impublicables. Sintáis, 
léxico, basta ortografía, todo eso lo_ puede arreglar un 
amanuense. Lo importante es la idea y la claridad pa
ra di vulgar la. 

C. SOLORZANO. 

Ésos revolucionarios o constitucionalistas de M éxi
~o sacan dinero, por la fuerza, a contratistas Y empre
Jas; lo cual podrá no estar bien pero tiene la excusa de 
~p-~ . 

Pero ¿qué excusa tiene et colos:i,1 despojo de muchí
simos propietarios mexicanos, realizados baJo el gobier
no del general Díaz y 'que relata "La Prensa'' de los Ar;.
geles, en uno de sus últimos nú1!1eros? 

Romero Rubio, suegro y mm1stro de Dfaz, fué el 
n,utor de esa medida. Se comenzó por formar un censo 
,le los terrenos pertenecientes a las comunidades de iu-
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dígenas, establecidas en tiempo de Esp1!l.a. Luego se 
encargó al licenciado Islas y Bustamante de registrar 
los catastros y de hacer la lista de los ranchos y las ha
ciendas, cuyos duell.os tuvieran títulos de propiedad du. 
doses o hubiesen litigado por la posesión de esas fincas-

Del informe del licencia.do resultó que había unas 
ciento cincuenta mil hectareas de terrenos que podían 
considerarse como baldíos y quedar, por lo tanto, a dis
posición del Estado. El tal documento dice "La Pren
sa", fué manufacturado exprofeso con el fin exclusivo 
de despojar a los indios y rancheros de sus tierrras pa
ra adjudicárselas a los "científicos" y aventureros. 

Pacheco, ministro de Fomento, comisionó a cincuen
ta individuos para que midiesen las tierras y dijesen 
cuales eran las mejores. 

A medida que se iban recibiendo estos informes iba 
acordando en Consejo de Ministros el adjudicar los te
rrenos en calidad de baldíos, a personas adictas al Go
bierno; o venderlos por sumas irrisorias a compafiías 
extranjeras. En los cuatro primeros a!l.os de la Presi
dencia de Díaz se despojó a los Estados de Puebla, Tlax
cala, Veracruz e Hidalgo de cuarenta y siete mil hectá
reas; de las cuales una parte fué adjudicada al Presi
dente y a su yerno; y otras partes a los ministros Du
blán y Pacheco y a otros sujetos. 

A Díaz lo sucedió por cuatro anos, en la Presiden
cia, su amigo el general González (don Manuel); y éste 
·'echó el buen día en casa", como dicen lindamente los 
mexicanos, apropiándose treinta mil hectáreas en los 
Estados de Coabuila, Tamaulipas y Nuevo León; terre-

. nos poseídos hoy por sus hijos dou Fernando y don Ma· 
nuel y por los sellares García (don Telesforo) y los here
deros de Pacbeco y otros. 

Al volver Díaz a la Presidencia les quitó sus tierras 
a los indígenas del Distrito Federal para regalárselas a 
los sellares Noriega (don Ill.igo), Landa y Pliego Pérez. 
Los Gobernadores de los Estados se adjudicaqan a s i 
mismos las tierras que les convenían. Mucio Martín e,., 


